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Avestruces y anacondas exploran
la naturaleza humana

La narrativa que la editorial 
“Mirada Malva” ofrece al 
lector, destaca el trabajo del 

escritor argentino Guillermo Roz, un 
sensible porteño que extraído en su 
inventiva viaja siempre por espacios 
desarticuladamente inversos, en 
donde lo que no es, se hace, como 
respuesta al ejercicio de su explora-
ción en la naturaleza humana.

En el salón Cervantes de la Casa 
de América en Madrid, Roz presen-

tó su nueva novela titulada: “Aves-
truces por la noche”, una inteligen-
te historia que además es doble, 
puesto que contiene, entre sus 234 
páginas, 118 dedicadas a “El riesgo 
de las anacondas”.

Dimensione el siguiente escena-
rio: usted una mañana despierta en 
medio de un espacio que no le ofre-
ce indicio alguno de vida anterior, 
nada, sólo avestruces y extravagan-
tes contradicciones. Y en la segun-
da historia, llamándola Anaconda, 
un hombre borracho inscribe en 

el registro a su única hija y ella ha 
creído que su nombre representa 
maldición, pero el devenir siempre 
cambiante permitirá observar la si-
nuosa metamorfosis.

ExpressNews habló con el es-
critor latinoamericano que ejerce 
como profesor en Letras y que 
durante sus siete años de residen-
cia en Madrid ha publicado varias 
novelas y cuentos, además de ser 
conferencista, docente y articulis-
ta en conceptos relacionados a la 
Literatura Hispanoamericana. Tam-
bién ejerce el periodismo cultural 
en medios de Europa, Estados Uni-
dos y Latinoamérica, igualmente en 
institutos como el Cervantes, para 
el cual además editó trabajos de 
ficción. Desde hace cuatro años es-
cribe en su blog de opinión cultural 
www.periodistadigital.com

¿Cuál es el argumento central 
en el que ha basado su obra?

En Avestruces se cuenta la histo-
ria de un hombre que se queda sin 
nada, una mañana. Sin muebles, sin 
mujer, sin hija. De ahí en más ese 
hombre tiene que empezar a enten-

der quién es cuando no le queda 
nada. O mejor dicho, cuando le han 
sacado eso que creía que lo hacía 
quién es. 

En El riesgo de las anacondas 
vemos a una niña bautizada como 
Anaconda: ese nombre le pesa-
rá como una maldición, y a la vez 
operará casi como un símbolo de 
eso que a todos nos colocan desde 
que nacemos y que queremos sa-
carnos de encima como podemos. 
Anaconda es una mujer que pelea 
contra lo que le dijeron que debía 
ser, contra lo dado. 

¿Qué le ha inspirado?, ¿cuál 
es el propósito que le ha llevado 
a transitar por el camino literario 
que hasta hoy ha elegido reco-
rrer?

El origen de la inspiración es 
siempre dificultoso de hallarlo. Me 
imagino que a todos los creado-
res nos impulsa una suerte de ne-
cesidad imperiosa de sacar lo que 
bulle en la imaginación, porque de 
otra forma ese bullir se convertiría 
en una enfermedad psiquiátrica. Mi 
propósito literario es sacar a pasear 
a mis fantasmas, airearlos en las 
páginas y dejarlos que se vayan. 
Darles libertad, para que ellos me la 
den a mí. 

¿Por qué avestruces y anacon-
das?

Los avestruces me parecen cria-
turas tan monstruosas como suge-
rentes. El paisaje del desierto con 
esos bichos revoloteando en la 
noche me parece casi lo más acer-
tado del libro. Vinieron a la novela, 
se colaron, y allí están, asustando 
o desafiando a los lectores y a los 
personajes. 

La anaconda me inspira dos co-
sas: risa y agobio. Te puede matar, 
se puede tragar a un perro casi de 
un bocado. Por otro lado me trae re-
cuerdos de cine comercial estadou-
nidense, una suerte de monstruo de 
goma. Es un animal que me parece 
comparable a los humanos: sinies-
tros y ridículos, a la vez.

Búsqueda interior del ser hu-
mano. Desnudar cómo somos 
y lo que podríamos llegar a ser 
dependiendo del espacio en el 
que tengamos que movernos, 
¿qué ha hallado en esta última 
búsqueda?

Buscando hallé más búsquedas. 
Las preguntas me han respondido 
con más preguntas. Encontré care-
tas detrás de las caretas. La pene-
tración en el alma humana me pa-
rece un camino sin solución, nunca 
encontraremos nada más que 
sombras, apariencias, vértigos. 
No busco verdades, no estoy para 
eso. Planteo preguntas, dialogo, 
giro en torno a la incertidumbre. No 
creo en nadie que crea firmemente 
que ha encontrado respuestas ver-
daderas. 

Literariamente, ¿qué viene a 
continuación para usted?

Ahora se publica “Un nudo en la 
garganta”, una antología de cuen-
tistas argentinos, españoles y mexi-
canos, donde aparece “Los Grises”, 
un cuento mío. Y el próximo 2010 se 
publica una nueva novela, con una 
nueva editorial. Ahora mismo aca-
bo de terminar otra obrita inspirada 
en una anécdota familiar, una locu-
ra que finalmente deriva en tiros y 
amores contrariados, con el telón 
de fondo de la Argentina de 1971. 
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En su estudio, Roz enseña su última novela.


